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¿Qué mierda? pensó Nicholas Turner.

Algo lo despertó, porque estaba mirando al techo.  Necesitaba pintura. Necesitaba pintura hace ya algún tiempo, pero si esperaba que él lo hiciera, tendría una larga espera. Su vida ya apestaba lo suficiente incluso antes del tema de la pintura, y ​​los colores brillantes no combinaban con ningún estado de ánimo que había tenido últimamente. Sin embargo, el polvo, telarañas, y las manchas de agua sí combinaban con sus estados de ánimo, y ese era el fin del asunto.

Estaba tumbado de espalda, en la misma posición en la que se había desmayado. Al menos no se había derramado bourbon encima – ya no quedaba nada en la botella cuando él se cayó.

Su cabeza se sentía como si el tercer grupo de infantería estuviera marchando en ella.

¿Por qué lo hago? pensó. Sé cómo me voy a sentir después, así que ¿por qué lo hago?

Por supuesto, sabía la respuesta. Y, últimamente, las borracheras habían sido pocas y distantes, por lo que debían ser cada vez menos dolorosas.

Bieeen...

Hace doce años, Nicholas Turner había sido policía, y uno bueno. Acababa de ser ascendido a detective - el más joven de la fuerza en ser promovido tan pronto, y tenía una promisoria carrera por delante. Había estado casado con el amor de su vida, Jane, durante un año y medio, y estaba en la cima del mundo.

Dos meses después de su ascenso,  llegó a casa del trabajo a las velas en la mesa de comedor, y Janey en la cocina preparando su comida favorita, con una sonrisa en su rostro.

"¿Qué pasa, cariño?", Dijo, mientras se acercaba por detrás de ella y rozaba la parte posterior de su cuello con su nariz y labios.” ¿Sobregiraste la cuenta del banco de nuevo?"

Ella se volvió hacia él y lo alejó. "Ya lo sabrá, Señor Detective. Ahora, ve a cambiarte de ropa y a bañarte para cenar”.

Después de la cena, Nicholas dejó la servilleta. “Muy bien, ¿qué está pasando?”

Jane le sonrió. "¿Qué opinas acerca de ser padre?”

"Bueno, sé que hemos hablado de ello, y... " De pronto cayó en la cuenta. "¿Estas embarazada?"

Ella asintió con la cabeza, sonriendo.

Él no podía borrar la sonrisa de su rostro. Se acercó a ella, la tomó en sus brazos y la besó. Luego, la abrazó fuertemente por un minuto, y la besó de nuevo. Una idea pícara pasaba por su mente.

Con fingida seriedad, la miró a los ojos y dijo: "¿Estás segura de que es mío?"

Ella le tiró la servilleta.

Más tarde, en la cama, él le pregunta qué tan avanzado estaba su embarazo.

"El médico me dijo que estaba de unos dos meses. Eso sólo nos da unos siete meses para transformar el cuarto de invitados en el cuarto del bebé.”

Los siguientes cuatro meses fueron los más felices en la vida de ambos. Arreglaron el cuarto del bebé lo mejor que pudieron sin saber el sexo del bebé. Casi toda la casa quedó a prueba de niños. Les dijeron a los padres de ambos, y a la hermana de Nicholas, Melisa. Le pidieron al mejor amigo de Nicholas, Marcus Moore, quien entró al FBI después de que él y Nicholas se graduaran de la universidad, que fuera el padrino del bebé. Escogieron los nombres definitivos del bebé – Stephen Nicholas si era niño, y Madeline Louise si era niña.

En la segunda semana de su sexto mes de embarazo, Jane abortó. Nicholas estaba de servicio, y recibió el mensaje  mientras estaba en el trabajo. Cuando llegó al hospital, ya había terminado todo. El médico se reunió con él en la sala de espera con más malas noticias.

El bebé no habría sobrevivido incluso si el embarazo hubiera llegado a término. Jane tenía cáncer de ovario y este se había propagado rápidamente. Ella no dejaría el hospital. Tres semanas más tarde, falleció.

Nicholas estaba devastado. Después del funeral, Melissa quería que pasara unos días con ella en su casa, pero se negó. Marcus se ofreció a quedarse con él por un tiempo, pero también lo rechazó. Se fue a casa solo.

En el interior, se dirigió al mueble de licores, sacó la botella de Jack Daniels y fue al cuarto del bebé. Se sentó junto a la cuna que nunca será usada en la mecedora que jamás mecerá a su bebé para dormir, y bebió hasta quedar inconsciente, mientras sus lágrimas se secaban en sus mejillas. Se quedó de esa manera, borracho y llorando, alternando entre la guardería y lo que solía ser el dormitorio de Jane y de él, por tres días.

Al cuarto día, aun sintiendo los efectos de su borrachera, regresó a trabajar. Todos los policías de la fuerza ofrecieron sus condolencias. Él agradeció a todos y se sentó en su escritorio. Mientras revisaba sus casos, ocasionalmente tomaba un sorbo de la botella que había traído de la casa. De vez en cuando, escribía algo en uno de los expedientes de los casos, o hacía una llamada telefónica de seguimiento.

Muchos de los policías con los que trabajaba se dieron cuenta de lo que estaba haciendo...pero la sensación general era que Nicholas saldría de eso pronto.

Después de una semana de trabajo de oficina, fue llamado a un caso. Dos patrulleros habían respondido a una llamada de violencia doméstica, y fue asignado para dirigir el caso. Cuando llegó a la escena, una mujer joven había sido golpeada severamente por su conviviente. Su hijo de seis meses, también tenía dos grandes hematomas en el rostro.

La mujer le dijo a Nicholas que su novio era el padre de su bebé. Él había estado bebiendo y volviéndose cada vez más agresivo mientras bebía. Cuando su hijo se despertó de su siesta y comenzó a llorar, el novio había golpeado al niño dos veces antes de que ella pudiera intervenir. Cuando ella se interpuso entre ambos, él comenzó a golpearla a ella. Luego de eso, se fue.

Nicholas preguntó dónde podía encontrar al hombre. La mujer nombró un bar local y le dio la descripción. Le pidió a uno de los dos patrulleros que se quedara con la mujer y que la acompañara a donde quisiera ir, mientras que el segundo patrullero lo acompañó al bar.

El novio estaba sentado en el bar bebiendo. Nicholas se acercó a él, le mostró su placa, y le dijo que estaba bajo arresto. Mientas esposaba al hombre, le decía sus derechos. El hombre estaba sonriendo.

“La perra tuvo lo que se merecía,” dijo el hombre.

Nicholas y el policía escoltaron al hombre desde el bar.

“Debí haberle dado más,” dijo el hombre mientras era escoltado. “Ese maldito mocoso debe aprender quien lleva los pantalones en la casa. Debí haber ahogado al pequeño hijo de puta cuando nació. ¡A él y a la puta perra de su madre!”

Durante este alegato, Nicholas no hizo ningún comentario. Pero en lugar de llevar al hombre al coche patrulla, lo llevó a un callejón al lado del bar.

“¿Dónde mierda me llevas, cerdo?” – preguntó el hombre.

Nicholas empujó al hombre con todas sus fuerzas en contra de la muralla de ladrillos del bar, dejando sus comentarios a medio terminar. Luego, empezó a golpearlo sistemáticamente, alternando entre la cara, estómago y riñones. Sólo se detuvo cuando el patrullero lo apartó. El hombre se desplomó en el suelo, sangrando e inconsciente. 

La reunión con el jefe de detectives fue corta.

“Turner, tuviste suerte. El patrullero respaldó tu historia de que el hombre se resistía violentamente a la detención, por lo que la historia es dos contra uno, pero no puedo tener este tipo de comportamiento en mis detectives.” El jefe se quitó las gafas y miró a Nicholas. “Pero tú y yo sabemos que las circunstancias del caso te hicieron enojar debido a tu tragedia personal. ¡Por Dios, Turner, casi golpeaste ese hombre hasta la muerte!” Hizo una pausa. “Los siguientes comentarios son entre tú y yo, extraoficialmente. No te culpo por lo que hiciste. El hombre era basura, y se lo merecía. Y lo que tengo que hacer como castigo va en contra de todo lo que creo, pero entiende que no tengo otra opción – esto vino de mis superiores.” Se puso las gafas y miró a Nicholas. “Detective Turner, me entregará su placa y su arma de servicio ahora. Puede renunciar o ser despedido, pero a partir de ahora, ya no es miembro de este cuerpo de policía.”

Nicholas optó por renunciar.

Después de haber dejado la jefatura de policía, se detuvo en una tienda de licores, y comenzó a beber lentamente queriendo morir.

Ante la falta de ingresos, una cuenta de ahorros mermada por los gastos médicos y funerarios, y una mente completamente nublada por el alcohol, Nicholas descuidó los pagos de la hipoteca, y perdió la casa.

Apareció en la puerta de la casa de su hermana con dos maletas y una caja de cartón llena de algunos objetos personales que le importaban. Melissa lo acogió, pero el refugio vino con un precio.

"Nicky, estoy preocupada por ti," le dijo mientras estaban en la mesa de la cocina. “Quiero a mi hermano de vuelta. Hablé con mamá y papá, y he hablado con Marcus. Mamá y papá están muy preocupados, y Marcus se ofreció a tratar de hacerte entrar en razón. No puedes seguir así. Matándote no traerás a Jane y al bebé de regreso – no volverán. Lo único que estás haciendo es herir al resto de nosotros.”

Nicholas miraba la mesa. No hizo ningún comentario, pero Melissa se dio cuenta que sus palabras habían causado un efecto en él.

“Marcus hizo dos sugerencias”, continuó. “Con tu experiencia policial piensa que podrías entrar a una nueva empresa de seguridad con la que el gobierno tiene contrato ahora – Creo que el nombre es Justice Security. Dice que el hombre que la maneja, Joey Justice, es un hombre decente y sabe lo que hace.”

“Su otra sugerencia es que trabajes para ti mismo como un investigador privado con licencia. Si eres privado, Marcus dijo que podías trabajar para ti mismo, y sólo en los casos que quieras aceptar. Dice que puede enviarte algunos negocios si eliges esa opción.”

Nicholas no emitió sonido, pero había lágrimas en su rostro. Melissa tomó su mano.

“Nicky, te quiero. Cualquier cosa que elijas puedes quedarte aquí conmigo hasta que te repongas. ¡Pero Nicky, tienes que escoger la vida! No quiero perderte, y me duele verte así."

“Yo también te quiero, Lis,” dijo él. Se acercó a ella, la abrazó con fuerza, y comenzó a llorar en su cabello. Ella le devolvió el abrazo, y se quedaron así un rato.

Nicolás se tomó un par de días y pensó en ambas opciones.  Habló con Marcus y Marcus hizo los arreglos para conocer y hablar con Joey Justice. El trabajo al que Justice se refirió era esencialmente uno nivel principiante.

“Pero sólo hasta que me demuestre que puede mantenerse lo suficientemente bien como para confiarle más responsabilidad,” le dijo Justice. "Realmente no puedo justificar confiar en usted en un caso de alto perfil hasta que esté convencido de que no se perderá bajo presión. Algunos de nuestros clientes de seguridad requieren a alguien que pueda manejar altos niveles de estrés, y que estén en control de sí mismos en todo momento. No es nada personal, señor Turner. Este es mi negocio, y tal vez mi vida, lo que le estaría confiando. Y hasta que me demuestre que lo puede manejar, sus tareas serían extremadamente básicas.”

A Nicholas le agradaba el hombre, pero su orgullo le impedía tomar un trabajo de principiante, a pesar de que el salario era cincuenta por ciento más de lo que ganaba como policía. Él quería ser su propio jefe, aunque las expectativas de ingresos se limitaban a la clientela que pudiera atraer.

Se convirtió en un investigador privado con licencia. Encontró espacio para la oficina y lo amuebló, con la ayuda de Melissa.

Marcus fue fiel a su palabra. Ayudó a Nicholas a asegurar un contrato con el FBI para llevar a cabo la verificación de antecedentes no clasificados. Nicholas contrató a dos compañías de seguros para investigar reclamaciones dudosas. A través de los próximos años, también pudo ayudar en varias investigaciones de la policía... y dos de ellos eran casos de muy alto perfil que involucraban a niños desaparecidos. Joey Justice lo llamó y le ofreció un puesto de alto nivel en la compañía de seguros. Nicholas cortésmente rechazó la oferta.

Trasladó su oficina a un edificio más grande, y el espacio tenía una habitación con un baño completamente equipado, cocina y mucho espacio para muebles. Decidió vivir ahí en lugar de alquilar un apartamento o tratar de comprar otra casa. Pensó que como ya estaba pagando alquiler por la oficina, podría ahorrar el dinero. Lo mejor, para él, en su nueva oficina, aunque nunca le dijo a Melissa o a Marcus, era el vidrio esmerilado en la puerta de la oficina. Le gustaba porque lo hacía sentir que estaba en una película de cine negro de 1940. Atento, Humphrey Bogart. Pagó doscientos dólares para que pintaran su nombre discretamente en el cristal.

Fue un éxito como investigador privado.

También tenía borracheras semanales. Se suponía que eran para ayudarlo a olvidar a Jane y al bebé, pero la realidad era que les recordaba más borracheras. Algo aparecía para recordarle algo, y eso gatillaba beber en exceso. Sentía como si tuviera un gran agujero en su corazón que nunca podría ser llenado, y el alcohol nunca lo hizo sentir mejor.

Con el paso del tiempo, sin embargo, se encontró con que a veces el recuerdo no lo hacía beber. Y las borracheras disminuyeron a cada dos semanas, luego, un par de veces al mes, y, finalmente, sólo ocasionalmente...por lo general cuando un caso se trataba de violencia domestica severa. Nunca entendería la mentalidad de las personas que abusaban de quienes los amaban.

El caso que acababa de terminar era un secuestro llevado a cabo por el padre sin custodia. El padre había secuestrado a su hija de cinco años, y huido a otro estado. Dado que esto involucró cruzar fronteras estatales, se llamó al FBI, y Marcus era el agente a cargo. Cuando Nicholas localizó al padre, llamó a Marcus. Pero, antes de que Marcus pudiera llegar, el padre, usando a la hija como escudo, accidentalmente disparó a la niña. Nicholas irrumpió en la casa, le disparó al padre tres veces, y llevó a la niña herida al hospital más cercano. La niña sobrevivió, pero estuvo muy cerca.

Cuando Nicholas llegó a casa la noche anterior, comenzó a beber.

Pero ¿qué demonios lo había despertado esta mañana?

Nicholas miró a su alrededor, aún medio dormido. Había una niña de pie en la puerta abierta que conduce a la zona de la oficina.

Ella tenía unos diez años, usaba jeans, un suéter sin mangas color rosa, y zapatillas de tenis. Tenía el pelo largo hasta los hombros, de color marrón, y tenía los ojos azules y una cara muy linda. Ella le sonrió, movió los dedos en una ola, y señaló hacia la oficina.

“Hola cariño,” dijo Nicholas. “¿Cómo llegaste aquí? ¿Cuál es tu nombre?"

Ella no dijo nada, pero sólo hizo un gesto de nuevo hacia la oficina.

"Está bien, cariño, dame sólo un minuto, " dijo. Se limpió la cara
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